Pensamientos para Meditar
 
 

"El verdadero problema de las Naciones Unidas es doble; implica distribuir adecuadamente los recursos del mundo a fin de que no haya necesidades, y dar igual oportunidad y educación a los hombres en todo el mundo. Las Naciones que poseen grandes recursos en realidad no son sus propietarios, sino custodios de la riqueza del mundo y depositarios de la misma, para bien de sus semejantes.  Llegará inevitablemente el momento en que, en bien de la paz y la seguridad, los capitalistas de las diversas naciones se verán obligados a darse cuenta de ello y a reemplazar el viejo principio (que hasta ahora los ha regido) de adueñarse codiciosamente de los recursos, mediante el principio de compartir".
 

Problemas de la Humanidad p. 142, Alice Bailey. Ed. Sirio.
 

"En un país bien gobernado, la pobreza es algo de qué avergonzarse".


Confucio
"La mayoría de los pobres del mundo ya no viven en países de bajos ingresos. Unos 960 millones de personas pobres, un nuevo fondo de mil millones, viven en los países de ingresos medianos, como resultado de la graduación de varios países populosos de condición de bajos ingresos. Es una buena noticia, pero tiene repercusiones. Los donantes tendrán que cambiar su forma de pensar sobre mitigación de la pobreza. Deben diseñar la ayuda al desarrollo en beneficio de los pobres, no sólo de los países pobres, mantener el apoyo a países de ingresos medianos, pensar más allá de la tradicional ayuda para definir políticas coherentes de desarrollo y trabajar para ayudar a crear el espacio para procesos de política más inclusivos en nuevos y antiguos Países de Ingreso Mediano"
 
Andy Sumner, Centro para el desarrollo Global
 

"Ya que a menudo las organizaciones tratan de mostrar su eficacia sobre una base de costo por beneficiario, las decisiones de financiación y de recaudación de fondos pueden ser influenciadas por el conteo de los beneficiarios. Y dado el enfoque sobre los beneficiarios premia el trabajo rápido, en lugar de las intervenciones más reflexivas y que "éxito" tradicionalmente significa más beneficiarios a menor costo, las organizaciones pueden elegir financiar proyectos que son más baratos para los donantes — cavar un pozo en lugar de la perforación de un pozo, cuando se requiere esto último; apoyar una comunidad sobre otra, porque los costos son más baratos; implementar proyectos que están más cercanos a la carretera, evitando las comunidades caras y difíciles de alcanzar. Esta manera de pensar puede convertirse en una bola de nieve hasta evitar por completo los países más caros, donde los problemas son reales, pero con densidades de población bajas, los costos son altos; así, las inversiones pueden socavar los coeficientes de costo por beneficiario, formando una parte triste de la recaudación de fondos y los esfuerzos de mercadeo.
Ned Breslin, CEO, Agua para el Pueblo
"La pobreza es la peor forma de violencia".
Mahatma Gandhi.
"Redistribución es la más difícil de las ambiciones políticas, porque muy pocos están dispuestos a ver que el nivel de vida de sus hijos se reduzca por debajo del suyo. En el pasado, una revolución violenta ha sido la forma de lograr una real redistribución. Esta vez necesitamos una revolución en nuestras expectativas para colocar la igualdad en el corazón de un nuevo paradigma de desarrollo. Si no es rápida y acertada, entonces puede ser violenta. Sin duda será necesaria una masiva y sostenida presión política."
Jonathan Glennie, Instituto de Desarrollo de Ultramar
 

"Por lo tanto, la seguridad futura de la humanidad depende de dos cosas:
1. De la constante y planificada educación de los pueblos en las correctas relaciones humanas y el cultivo del espíritu de buena voluntad. Esto traerá la total transformación de los regímenes políticos actuales, que son en gran medida nacionalistas y egoístas en su planificación y en sus propósitos. La verdadera democracia, sólo un sueño actualmente, estará fundada en la enseñanza de la buena voluntad.
2. De la educación de los niños en el futuro, a fin de inculcarles el principio de la unidad humana y enseñarles que los recursos del mundo deben emplearse para el bien de todos".
Problemas de la humanidad p 67. Alice Bailey
 
“Por tanto necesitamos encontrar una manera de reducir la aspiración al consumo. Necesitamos convencer a los demás de que vivir con menos cosas es bueno para nosotros. Necesitamos una nueva teoría de desarrollo para un nuevo siglo. Siempre ha habido muchas razones para luchar por la igualdad. Acabar con la pobreza absoluta es sin duda  una de ellas. Estamos comprometidos principalmente en una lucha por el alma de este nuevo siglo. La victoria de nuestra visión depende de ganar la batalla en la que nos encontramos contra el terrorismo, en el reparto de beneficios, y en la reducción de las cargas del mundo moderno, en los cambios en las naciones pobres que posibilitarán su progreso y por último, en el desarrollo de un nivel de conciencia global sobre nuestras responsabilidades con los demás y sobre cómo deberían ser nuestras relaciones”.

Bill Clinton, 42nd US President 

 “La pobreza es la que decide que un niño debe morir y también que puedas vivir la vida que deseas”

Madre Teresa de Calcuta

Si domina la codicia, el motor del crecimiento económico reducirá nuestros recursos, apartará al pobre, y nos conducirá a una profunda crisis social, política y económica. La alternativa es la cooperación política y social, dentro de cada país e internacionalmente. Habrá suficientes recursos y prosperidad si enfocamos nuestras economías hacia fuentes de energías renovables, prácticas de agricultura sostenible, e impuestos razonables a los ricos. Este es el camino para compartir la prosperidad por medio de tecnologías más eficaces, honestidad política y conciencia ética”

Jeffrey D. Sachs. Special Adviser de la Secretaría General de Naciones Unidas para los Objetivos para el Desarrollo del Milenio  

El Problema Económico
Este problema es básicamente el más fácil de resolver. Con sano sentido común puede lograrse. Hay recursos adecuados para el mantenimiento de la vida humana, y la ciencia puede acrecentarlos y desarrollarlos. Los bienes minerales del mundo, el petróleo, el producto del campo, la contribución del reino animal, las riquezas del mar y los frutos y las flores, se ofrecen a la humanidad. El hombre controla todo y pertenece a todos; no es propiedad de un grupo, nación o raza. Se debe exclusivamente al egoísmo del hombre que (en estos días de rápida movilidad) millones de personas perezcan de hambre mientras que los alimentos se pudren o se los destruye; debido a los planes codiciosos y a las injusticias financieras de los hombres, los recursos del planeta no están universalmente disponibles de acuerdo a un inteligente sistema de distribución. No existe excusa que justifique que en alguna parte del mundo se carezca de las cosas esenciales para vivir. Tal carencia acusa una política miope y el bloqueo del libre traslado de los artículos de primera necesidad, por una u otra razón. Todas estas condiciones deplorables se basan en algún egoísmo nacional o grupal, y a que no se ha preparado un proyecto imparcial inteligente para satisfacer la necesidad humana en todo el mundo.

¿Qué otra cosa puede hacerse además de educar a  las generaciones venideras sobre la necesidad de compartir, y para que circulen libremente  los artículos esenciales de primera necesidad? La causa de este erróneo modo de vivir es muy simple. Es producto de antiguos métodos educativos erróneos, de la competencia y de la facilidad con que pueden ser explotados los indefensos y los débiles. Ningún grupo en particular es responsable, como hacen suponer a los ignorantes ciertos ideólogos fanáticos. En nuestro período hemos llegado simplemente a la culminación del egoísmo humano, al que, o se le pone fin inteligentemente, o destruirá a la humanidad.

Tres cosas terminarán con esta condición de gran riqueza y extrema pobreza, la superabundante alimentación de unos pocos y el hambre de los muchos, además de la centralización del producto del mundo controlado por un puñado de personas en cada país. Estas son: primero, el reconocimiento de que hay suficientes alimentos, combustibles, petróleo y minerales en el mundo, para satisfacer la necesidad de toda la población. En consecuencia, el problema es básicamente de distribución. Segundo, esta premisa de provisión adecuada, manipulada por la correcta distribución, debe ser aceptada y las provisiones esenciales para la salud, la seguridad y la felicidad del género humano, deben estar disponibles. Tercero, que todo el problema económico y la institución de reglas necesarias y agencias distribuidoras, deberían ser manejadas por una liga económica de naciones, en la cual todas las naciones tendrían cabida; conocerán sus necesidades nacionales (basadas en la población y los recursos internos, etc…) y sabrán también con qué pueden contribuir a la familia de naciones; todas estarán animadas por la voluntad al bien general –voluntad al bien que probablemente se basará, ante todo, en la conveniencia y la necesidad nacionales, pero será constructiva en su acción.

Ciertos hechos son evidentes. El viejo orden ha fallado. Los recursos del mundo cayeron en manos de los egoístas y no hubo una justa distribución. Algunas naciones tuvieron demasiado y explotaron sus excedentes; otras muy poco y, por ello, su vida nacional y su situación económica se perjudicó. Al final de esta guerra todas las naciones estarán en dificultades financieras, todas necesitarán ser reconstruidas y todas tendrán que dedicarse activamente a arreglar la futura vida económica del planeta y ajustarla sobre líneas más sólidas.

El período de reajuste ofrece la oportunidad de efectuar cambios drásticos y profundamente necesarios y establecer un nuevo orden económico basado en la contribución de cada nación al todo, en la participación de los artículos de primera necesidad y en el inteligente acopio de todos los recursos para beneficio de la totalidad, más un sensato sistema de distribución. Un plan así es factible.

La solución ofrecida aquí es tan sencilla que, por esa misma razón, quizá no llame la atención. La cualidad que deben poseer quienes preparan el cambio de enfoque económico es tan simple, que hasta la voluntad al bien puede ser pasada por alto, pero si no hay sencillez y buena voluntad, poco podrá efectuarse después de la guerra mundial. Se necesitarán hombres de visión, bien conceptuados, con conocimiento técnico e interés cosmopolita, los cuales deben tener también la confianza del pueblo, reunirse y establecer las reglas por las cuales el mundo se alimente adecuadamente; determinar la naturaleza y la extensión de la contribución que cada nación debe hacer; establecer la naturaleza y la extensión de las provisiones que deberán entregarse a cada nación; así se crearán esas condiciones que mantendrán circulando equitativamente los recursos del mundo y prepararán esas medidas preventivas que contrarrestarán el egoísmo y la codicia humanos.

¿Puede encontrarse un grupo de hombres así? Creo que sí. En todas partes hay quienes estudian  profundamente la naturaleza humana, hay investigadores científicos de gran simpatía humana, y hombres y mujeres conscientes, que durante largo tiempo –bajo el antiguo y cruel sistema- lucharon con el problema del dolor y de la necesidad humanos.

La nueva era de simplicidad debe llegar. El nuevo orden mundial inaugurará esta vida más simple, basada en una alimentación adecuada, un recto pensar, una actividad creadora y felicidad. Estas cosas  esenciales son posibles solo bajo un correcto gobierno económico. Esta simplificación y sabia distribución de los recursos del mundo, debe abarcan tanto al que está arriba como al que está abajo, y al rico como al pobre, sirviendo por igual a todos los hombres.

La Exteriorización de la Jerarquía, pp.   165/8. Alice Bailey

“La inevitable consecuencia de la pobreza es la dependencia”

Samuel Johnson

“Estamos entrando en un amplío período experimental de descubrimientos; descubriremos exactamente lo que somos –como naciones, en nuestras relaciones grupales, por medio de nuestra expresión religiosa y de acuerdo a la modalidad de nuestros gobiernos. Será una era de intensa dificultad y únicamente la viviremos con éxito si cada nación reconoce sus propios defectos internos y los maneja con visión y con propósitos deliberadamente humanitarios. Esto significa que cada nación deberá sobreponerse al orgullo y alcanzar unidad interna. Cada país está hoy dividido en grupos beligerantes –idealistas y realistas, partidos políticos y estadistas previsores, grupos religiosos preocupados fanáticamente en sus propias ideas, capital y trabajo, aislacionistas e internacionalistas, individuos que están agresivamente contra ciertos grupos o naciones, mientras otros trabajan  a favor de ellos. Las correctas relaciones humanas son el único factor que puede, con el tiempo y oportunamente, traer armonía y poner fin a estas condiciones caóticas.

Todas las naciones tienen también mucho con qué contribuir, pero mientras tal contribución sea considerada en términos de valor comercial o de utilidad política, como ocurre ahora, esa contribución no será dada para ayudar a establecer correctas relaciones humanas.

Cada país debe recibir contribuciones  de otros países, lo cual significa reconocer la escasez de cosas específicas, y además estar dispuesto a recibir en términos equitativos. Todo país tiene su propia y peculiar nota, que debe estar al unísono y ampliar el gran coro de todas las naciones, lo cual solo será posible cuando se restablezca la religión pura y se dé libre expresión al impulso espiritual naciente en cada nación, cosa que aún no ha sucedido, pues los dogmas teológicos dominan todavía la vida espiritual.”

Los Problemas de la Humanidad p.29. Alice Bailey

“La cuestión más importante que tenemos que resolver es la libertad de movimiento”  

Anna Lindh, Ministra sueca de Asuntos Exteriores 1998-2003

